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DA FILOSOFIA SEGUN TOMAS DE AQUINO

Dr. P. DIe+rích Lorenz, 0. P .

que no han tenido contacto con este filó­
sofo, el pensamiento de Sto. Tomás sobre la 
filosofía: ¿qué es la filosofía para este 
teólogo medieval?, ¿cómo se relacionan estas 
dos ciencias para él?, ¿cuál es el origen 
histórico y psicológico de este "amor por la 
sabiduría*'?, ¿cuál es el criterio para divi­
dirla en diversas disciplinas?, ¿en qué 
orden se deben estudiar estas disciplinas y 
por qué?, ¿cómo se conjuga la certeza de los 
primeros principios lógicos con la duda 
como método?, ¿como interpretó Sto. Tomás la 
historia de la filosofía?, ¿fué Tomás de 
Aquino un filósofo original, o se limitó 
simplemente a comentar a Aristóteles? Mi 
intención es la de responder a cada una de 
estas preguntas, dentro de los límites de un 
artículo.

I. NATURALEZA DE DA FIDOSOFIA:

Aunque Tomás de Aquino era teólogo, no 
se puede decir que se ocupó solo ocasional­
mente de filosofía; escribió diversos 
opúsculos y una gran cantidad de comentarios 
a Aristóteles, a Boecio, al Ps eudo — D ionis io . 
Y aunque no escribió ningún tratado "De 
Philosophia", de sus comentarios y de sus 
escritos teológicos se puede entresacar su 
su pensamiento sobre la filosofía en general.

https://doi.org/10.29393/CF11-5FSDL10005
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1) Distinción formal entre Filosofía y Teo­
logía: El Aquinate de lo primero que se
preocupa es de delimitar claramente el campo 
de la filosofía y el de la teología. Este 
es el primer problema que aborda al comien­
zo de su obra más importante, la Suma de 
Teología. Para él la filosofía posee una 
autonomía formal y metódica

"Fue necesario para la salvación del género huma­
no que aparte de las disciplinas filosóficas, 
campo de investigación de la razón humana, hubiese 
alguna doctrina fundada en la revelación divina. 
En primer lugar, porque el hombre está ordenado a 
Dios como a un fin que excede la capacidad de 
comprensión de nuestro entendimiento. [ . . . ] Ahora
bien, los hombres que han de ordenar sus actos e 
intenciones a un fin deben conocerlo. Por tanto, 
para salvarse necesitó el hombre que se le diesen 
a conocer por revelación divina algunas verdades 
que exceden la capacidad de la razón humana. Más 
aún, fué también necesario que el hombre tuese 
instruido por revelación divina sobre las mismas 
verdades que la razón humana puede descubrir 
acerca de Dios, porque las verdades acerca de Dios 
investigadas por la razón humana llegarían a los 
hombres por intermedio de pocos , tras de mucho 
tiempo y mezcladas con muchos errores, y, sin 
embargo, de su conocimiento depende que el hombre 
se salve, y su salvación está en Dios [...] Por 
consiguiente, fué necesario que aparte de las 
disciplinas filosóficas, en cuya investigación se 
ejercita el entendimiento, hubiese una doctrina 
sagrada conocida por revelación. [ . . . ] Lo que 
constituye la diversidad de las ciencias es el 
distinto punto de vista bajo el que se mira lo 
cognoscible . [ • . . J Por esto no se ve inconve­
niente en que de las mismas cosas que estudian las 
disciplinas, en cuanto asequibles con la luz de la 
razón natural, se ocupe también otra ciencia en 
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cuanto que son conocidas con la luz de la revela­
ción divina. Por consiguiente, la teología que 
se ocupa de la doctrina sagrada, difiere en géne­
ro de aquella otra teología que forma parte de 
las ciencias filosóficas"1

Sto. Tomás separa claramente la filo­
sofía de la teología, constituyéndola en 
ciencia autónoma e independiente porque 
tiene un objeto, tiene principios y métodos 
propios. Cada una de estas dos disciplinas
t i e n e un espacio pr opio que n o 1 e puede ser
a rrebatad o, ni por 1 a o t r a , n i por las
c i e n c i a s

Pero
restantes.
esto no s i g n i f i c a que la filo-

sofía y la teología sean dos mónadas ce­
rradas y sin comunicación. Para la cui­
tura medie val e s evidente que 1 a f i 1 o -
s o f í a debe e s t a r , más que s orne t ida , o r i e n -
t a d a , por 1 o que respecta a sus conclusio-
n e s , hacia 1 a reve 1 a c i ón . Por otic o lado, es
de aceptación común, entre los teólogos del 
siglo XIII, el principio "philosophia 
a n c i 11a theologiae" :

"La teología puede tomar algo de las disciplinas 
filosóficas, no porque forzosamene lo necesite, 
sino para mejor explicar lo que en ella se 
enseña , ya que no toma sus principios de las otras 
ciencias, sino inmediatamente de Dios por reve­
lación. Pero, no obstante que tome algo de las 
otras ciencias, no las considera como superiores,

1.- Cfr. Sto. Tomás, S.Th.l.q.1, a.1: "Utrum slt nacessarlum, 
praeter phl losophicas dlsclpl ¡ñas, al lam doctrinan) haberi"; 
S-Th-¡l-lI,q-2,aa-3,4; In Sent-, Prol.,a.1; S.C.G. I , cc.4,5; 
De Ver I + .q- 1 4, a- 1 O.
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. 2sino que las utiliza como inferiores y sirvientes" •
Hay una comunicación y una subordina­

ción de la filosofía a la teología, debido a 
la certeza de su fuente (la divina 
revelación) , a la dignidad de su materia 
(Dios y todo el ser creado) y porque se 
ordena a un fin más elevado: '‘la felicidad 
eterna.

Así como la gracia no elimina la 
naturaleza, así tampoco la revelación inu­
tiliza la razón, sino que la presupone y la 
perfecciona. Este es un principio fundamen­
tal en toda la " W e 11 a n s c h a u n g " de Tomás de 
Aquino, poque Dios es al mismo tiempo el 
autor de la naturaleza y de la razón, del 
orden sobrenatural y de la fe. Y en El 
encuentra su origen la revelación de las 
verdades de orden natural como sobrenatura 1 . 
Por eso no se puede dar una c o n t r a d i c c i ó n 
entre estos dos órdenes, ni puede existir * i * * * * *

Cfr. Sto. Tomás, S-Th-I.q.1, a-5 ad. 2. Mondin, B., Relaztoni 
ira filosofía e teología, in: ”Sem I nar i um" 41 (1989) p.27:
"Phllosophla ancII I a theologiae é la formula constantemente 
usata sin dai tempi di Clemente per descrivere i rapporti che
i nter corrono tra filosofía e teo logia. L ’ espressione era
stata coniata da Filone AIessandri no, II guale trasferf alia
relazione tra filosofía e rI ve Iazlone i termini con cui nella 
cultura el lenlstica si deslgnavano I rapporti tra gl i studl 
ciclici" (del 1 r I v I o e quadr¡vio) e la filosofía: i primí 

errano chlamiti "ancel le” (therapainal ) e la seconda "padrona"
(despeina). Filone, facendo ampio uso del método allegorico, 
si serve de I I a filosofía greca, In particolare déla filosofía 
platónica, per daré un’ espressone concettuale plü rigurosa al 
tes I-1 b I b I i c i11 • Baudoux, B., "Ph I I osoph la anc i i la
Theologiae", in: "Antonianum 12 (1937) 293-326. Crouse, R.D.,
St• Thomas, St- AI t>ert, Ar I stot I e: ph I I osoph i a anc illa 

Theloglae" in: ATt I Congreso Internazlona Ie, Tommaso d’Aquino 
nel suo settlmo centenario, Napoli 1974, pp. 181-185.
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un doble orden de verdades.
razón no puede 
da , po rque 1 a 
verdad . Aqu í

contradecir la 
verdad no puede 
se aplican los

La verdad de 
verdad revela- 
contradecir la 
principios de

contradicción el de identidad. Cuandon o
apar e c e una contradicción entre estos dos
o r d e n e s , s i g n i fica que las conclusiones son
f a 1 s a s , o por 1 o menos no necesarias. En
este s e n t ido 1 a fe e s el punto d e
r e f e r ene i a d e u n correcto funcionamiento d e
la razón • La verdad es una sola por que
tiene a D ios, verdad absoluta, como única
fuente .

2) Origen histórico de la filosofía: Sto. 
Tomás hace suya la tradición según la cual, 
Pitágoras, por modestia, habría sido el 
creador de los conceptos de "filósofo" y de 
"filosofía", en su significado más preciso y 
actual. Filósofo y filosofía ya no son sinó­
nimos de sabio y de sabiduría respectiva­
mente, sino que significan la actitud y la 
actividad de quien se pone "amorosamente" a 
la "búsqueda de la sabiduría". Pitágoras se 
llamó así mismo "filósofo, es decir, "amante 
de la sabiduría”; amante de ese saber 
perfectivo y beatificante, que se busca con 
pasión, y que siempre hay que reconocer que 
no se le posee totalmente.

"Es de notarse que, si primero se usó el nombre de 
sabiduría , ahora se ha pasado al nombre de filo­
sofía. Pero se entienden por una misma cosa. En 
efecto, como los antiguos aplicados al estudio de 

3 . - Cfr. S+o. Tomás, S.C.G.I. cap.7. Ureña Pastor, M., La doctrina 
tomista de la analogía del ser como principio hericeneótIco de 
las relaciones entre razón y fe, in: "Atti del IX Congresso 
Tomístlco I nternaz I ona I e", Studi tomlstlcl No 40, Roma 1991,
pp. 297-305.
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la sabiduría fueran denominados sofistas, o sea, 
sabios, habiéndosele preguntado a Pitágoras deque 
hacía profesión, no quiso llamarse sabio, 
como sus antecesores, por parecerle presuntuoso, 
sino que se llamó filósofo, o sea, amante de la 
sabiduría. y de allí que el nombre de sabio 
se cambiara por el de filósofo, y el nombre de 
sabiduría por el de filosofía. Por lo demás, éste 
nombre cuadra con nuestro propósito. Porque pare­
ce que es amante de la sabiduría el que busca la 
sabiduría no por otra cosa sino por sí misma. En 
efecto, el que busca una cosa por otra, más ama 
aquello por lo que busca que lo que busca” 4:

3) Origen psicológico de la filosofía: Para 
Sto. Tomás, como para Aristóteles, el origen 
de la filosofía, en cuanto actividad intelec­
tual, es la "admiración" o la "maravilla" 5:

"El hombre no es perfectamente feliz mientras le 
quede algo que desear y buscar. [...] De ahí que 
en el hombre quede, después de haber conocido el 

4. - S+o. Tomás, In I Me+haph-, lec+-3- ed. Marlet+Í No 56, p.18:
"No+andurn est autem, quod cum prius nomine saplentlae 
uteretur, nunc ad nomen philosophiae se transferí. Nam pro 
eodem acclpluntur. Cum enim antique s+udio saplentlae 
Insistentes sophis+ae, i dest sapientes vocarentur, Pythagoras 
Interrogatus quid se esse protiteretur,, nollut se sapien+em 
nominare, slcut sui antecessores, quia hoc praesumptuosum 
videba+ur esse: sed vocavlt se ph I losophum, ¡dest ama+orem 
sapien+iae. E+ exinde nomen saplentls inmutatum est in nomen 
philosophiae. Quod etiam nomen ad propos itum al i quid facit. 
Nam ¡lie vi de+ur sapientiae ama+or, qui sap ientíam non prop+er 
al 1ud, sed propter seipsam quaerit. Qui enim al iquid prop+er 
alterum quaerit, magis hoc amat prop+er quod quaerit, quam 
quod quaerit". Cfr. Diógenes Laerclo, o-c-, I Proemio. 12, 
vol.1,p.4. Cicerón, Tuse- disput-, V,3,9-

5. - Cfr. Porcarelli, A., La meravigl¡a, alba del la razlona!1+3
filosófica, in: "Divus Thomas” 1(1992) 40-65.
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efecto y la existencia de su causa , un deseo 
natural de saber también 'qué es la causa’; deseo 
que es de admiración y provoca la investigación. 
[ . . .] Por ejemplo, cuando uno, al ver un eclipse 
de sol , entiende que debe tener una causa , la cual 
ignora, y por ello se admira; ante tal extrañeza y 
admiración, indaga, y no descansa en su investi­
gación hasta llegar a conocer la esencia de la 
causa ’’ 6.

Pero, la duda y la admiración, a su 
vez, provienen de la ignorancia:

"Ahora bien, que [los filósofos] buscan huir de la 
ignorancia es manifiesto por el hecho de que los
que primero filosofaron y los que ahora filosofan 
han empezado a filosofar en virtud de la 
admiración de alguna de las causas: aunque de 
distinta manera al principio y en seguida: porque 
al principio se detenían en pocas cosas dudosas, 
que más a la vista estaban, para conocer sus 
causa; pero después, adelantando poco a poco del 
conocimiento de lo más manifiesto a la búsqueda de
lo más oculto, empezaron a interesarse en cosas 
mayores y más ocultas, como de las pasiones de la 
luna , o sea , de sus eclipses , y de sus cambios de 
figura , lo cual parece que cambia según diversa 
posición respecto del sol. Y de manera semejante 
se interesaron por las cosas relativas al sol, 
como de sus eclipses, y de su movimiento, y de su 
tamaño. Y también de las cosas relativas a los 
astros, como de su número, y del orden, y de otras 
semejantes, así como de la generación del univer­
so entero, que algunos pretendían ser generado por 
azar, otros por un entendimiento, otros del amor.

Más es claro que la duda y la admiración pro­
vienen de la ignorancia. En efecto, cuando vemos 
ciertos efectos manifiestos cuya causa se nos

6.- Sto. Tomás, S. Th- I — 1 I , q-3, a.8. 
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oculta, entonces nos admira su causa. Y por el 
hecho de que la admiración fue la causa que indujo 
a la filosofía, es claro que el filósofo es una 
especie de amigo-de-los-mitos, o sea , amante de 
las fábulas, lo cual es propio de los poetas. Por 
lo cual los primeros que al modo de cierta fábula 
trataron sobre los principios de las cosas , son 
llamados 'poetas teologizantes' , como lo fue 
Perseo , y algunos otros, que fueron los siete 
sabios. Ahora bien, la razón por la que el filó­
sofo es comparado con el poeta es ésta: que uno y 
otro se ocuparon de cosas sorprendentes [...]. Y 
como la admiración proviene de la ignorancia , es 
claro que les mueve a filosofar el huir de la 
ignorancia. Y así en seguida es claro que 'han 
perseguido' la ciencia, o sea, que con empeño la 
han buscado, sólo por saber y no a causa de algún 
'uso' o utilidad”?-

La admiración se puede definir como "el 
acto de ver y atender una cosa no conocida y 
de causa ignorada con espanto o particular 
observación que se produce cuando el alma 
sensible desfallece y comienza la interven­
ción del alma racional"7 8 9.

El hombre tiene diversos conocimientos 
según sea la variedad de lo que conoce: 
cuando conoce los principios, tiene conoci­
miento de ''inteligencia” , si conoce las 
conclusiones, el de "ciencia”, si las causas 
supremas el de " sabiduría " 9. De entre todos 
los estudios y conocimientos que el hombre 
pueda adquirir, el estudio de la filosofía 
(amor a la sabiduría) es el que más lo 
realiza :

7. - S+o. Tomás, In i Me+aph.» lec-fr. 3. n. 55.
8. - Flores Or+Iz, R., La admiración en Tocias de Aquino, In: "Ana­

logía” 1 (1991) 107.
9. - S+o. Tomás, S. Th.I,q.14,a.1 ad 2.
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"El estudio de la sabiduría es el más perfecto, 
sublime provechoso y alegre de todos los estu­
dios humanos. Más perfecto [...] y más sublime, 
pues por él el hombre se asemeja principalmente a 
Dios, que todo lo hizo sabiamente, y como la seme­
janza es causa de amor, el estudio de la sabiduría 
une especialmente a Dios por amistad"10 11 12*

Y como si todo esto fuera poco, en el 
mismo texto, añade Tomás:

"El deseo de la sabiduría [...] es el más alegre, 
pues no es amarga su conversación ni dolorosa su 
convivencia , sino alegría y gozo".

II- DIVISION DE LA FILOSOFIA:

En general se puede decir 
tantas filosofías como filósofos 

que existen
La plura­

lidad de filosofías es un hecho innegable y
a primera vista, insuperable. Esta multi­
plicidad llama la atención sólo de aquellos 
que ignoran qué cosa sea la filosofía. Para 
Sto. Tomás "se dan diversas partes de la 
filosofía, según los diversos géneros de 
cosas"^1, porque la filosofía se ocupa de 
toda la realidad; nada le es ajeno como 
objeto de conocimiento . Pero por sobre la 
multiplicidad de filosofías se puede 
observar su unidad, si se identifican las 
principales áreas del saber filosófico.

La división de la filosofía varía de 
escuela a escuela, porque hay diversidad de 
criterios para realizar su división^ . La 

10. -Cfr. Sto Tomás, S-C-G.,l, cap-2.
11. - Sto. Tomás, S-C.G-, II, cap-4.
12. -Ctr. Ramírez, S., Do Ipsa phllosophla In unlversun, secundum

docir ¡ n¿un aristotélico—thomf stlcam, In: "Ciencia Tomista 28 

(1923) 5-35; 29 (1924) 24-58, 209-222.
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siguiente división se realiza en relación 
al fin * 14 15 al cual se ordenan las diversas disci­
plinas filosóficas.

Las facultades del alma humana son dos: 
la inteligencia y la voluntad. El objeto de 
conocimiento propio de la inteligencia es el 
ser de las cosas y su fin, el conocimiento 
de la verdad. El objeto propio de la 
voluntad es el bien, y su fin, la acción o 
la realización del bien y de la felicidad del

verdad es fin en si misma, mientras que para

1 3.-Oír. Sto.Tomás, In I E+hic-, lect.1: InBoeth.De Tr í n. , q.5,a.1: 
In De coelo et mundo, !ec+ 18; In I Metaph-, lect.1-n.32-35: 
In I Anal. Pos+., Lect. 1-n-2.

14. -Aristóteles, Metaph. 11,1,983 b 20. Cfr. S+o. Tomás, In Boet.
De Trín-, q.S.a.l (ed. García Marqués, A., p.203): "Cuando se 
dividen la filosofía o las artes en teóricas y prácticas, 
estos términos se toman con correlación al fin: teórico es lo 
que se ordena solamente al conocimiento de la verdad; 
práctico, en cambio lo que se ordena a la operación".

15. -Sto. Tomás, In II Metaph-, lect.2. n. 289.

InBoeth.De
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16. -Sto. Tomás, ¡n i Ethic., lect-1 »n-1 .
17, -S+o. Tomás, In VI Metaph-, leci-. 1 -n. 1166: "quod tres sunt par­

tes Philosophlae theoreticae, se i IIcet Mathematica, Physíca et 
Theologia, quae est PhIIosophI a PrIma". Cf r. Mas i, R., Físi­
ca, Metamática, Metafísica, ¡n: "Rivlsta di Filosofía 
NeoscoIastIca" 44 (1952) 109-126.
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abstracción formal) prescinde solamente de
las notas individuantes, pero no de la
materia sensible18 19 . La matemática en su
consideración de los entes (segundo de
abstracción formal) prescinde de la materia 
s e n s i b 1 e ( e x t e n s i ó n ) , pero no de la materia 
inteligible (cantidad). Considera la canti­
dad y prescinde de las cualidades de los 
cuerpos 19. La metafísica considera solamen­
te el aspecto por el cual su objeto es un 
ente, prescindiendo del sujeto en el cual se 
realiza la entidad. Prescinde tanto de la 
materia sensible como inteligible, prescinde 
tanto de la extensión como de la cantidad de 
los entes. La metafísica estudia el ente 
inmaterial.

Estas partes de la filosofía (filoso­
fía de la naturaleza o física, filosofía de 
la matemática, metafísica, lógica, filosofía 
moral y del arte) se encuentran presentes en 
todas las épocas de la historia de la 
filosofía20, es decir, son una constante del 
filosofar.

III ORDEN EN QUE SE DEBE ESTUDIAR LA FILOSOFIA:

Los filósofos, dice Sto. Tomas, ”comen­
zaban [el estudio de la filosofía] por la 
lógica, la cual da el método de las
ciencias; pasaban después a la matemática, 
que está el alcance de los niños; en un 
tercer momento afrontaban la filosofía de la 

18. Cfr. Farlas, D. , RiflessionI sull'ogget+o del la cosmología, 
Jn: Rlvísta di Filosofía NeoscoIastIca" 44(1952) 365-367.

19. -Cfr. Alvarez, G., La filosofía del la Matemática In S- Tommaso,
in: "Rlvísta di Filosofía NeoscoIastIca" 49(1950) 142-153.

20. -Cfr. Aristóteles, Fraiamen+I, Dialoghi: Deíla Filosofía. 13,
Asclep. In Arlst. Metaph. (C.A.G.VI,2),p.3,21-33).



La ti losofía según Tomás de Aquí no 99

naturaleza, que exige tiempo, porque se basa 
sobre la experiencia; en un cuarto, la filo­
sofía moral, a la cual un joven no puede 
dedicarse con pleno provecho; y finalmente 
se dedicaban a la ciencia divina, que 
contempla las causas primeras de los
entes” 21 •

Hajr un texto más explícito aún: "la
ciencia que tiene el deber de demostrar que
Dios ex i s t e , y o t ras tesis en relació n a
Dios, es la última en orden didáctico, 
presuponiendo muchas otras".22

Como el proceso de casi toda la filo­
sofía, según Sto. Tomás, se orienta al cono­
cimiento de Dios (causa última), se deja el 
estudio de la metafísica, que estudia las 
verdades divinas, para el final de la filo­
sofía 23 . ¿Porqué? Porque la metafísica es
difícil 24 y no se la puede estudiar sin un 
gran esfuerzo y fatiga; y sin haberle 
dedicado un largo tiempo. Exige una
madurez filosófica. Por lo tanto, no se * * * * 

21 .- Sto. Tomás, In De Causis, Proem. ,ed. Ruscon í, Milano 1986, 
p.168.

22.- Sto. Tomás, S-Th.,II-II,q-2,,a.4. Este orden didáctico no 
coincide necesariamente con el "ordo apparltlonls seu 
inventlonls partlum Phi IosophIae: priman MathamatIcam, deinde 
Physicam, postea Ethlcam, inde Metaphysicam, demunque 
Logicam". Sobre el orden de generación de la "filosofía en+re 
las diversas formas de saber humano, Cfr. Aristóteles, 
Metaph. 1,1,981 ,b. Sto.Tomás, In I Metaph.,lect.1,n.33:1 d., In 

IV Methaph-, Iect-4-n.577.
23. - Sto.Tomás, S.C.G.I,cap.4: "Fere totlus phllosophlae consl-

deratlo ad Del cognltlonem ordlnatur; propter quod metaphysica, 
quae clrca divina versatur, Inter philosophiae partes ultima 

remanet addiscenda".
24. - Sto.Tomás, In II Metaph-, lect. 1,n.274: "Speculatlo de

verltate quodansuodo est facllls et quodasamodo est dlfíleí Ils".
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debe comenzar a estudiar la filosofía por la 
metafísica por las siguientes razones: la 
dificultad de los argumentos; la incapacidad 
de la inteligencia humana; necesidad de 
mucho tiempo y de largos estudios prepara­
torios: las pr e cupa c i on e s de la vida coti­
diana distraen del estudio; disposición 
física natural al trabajo y a la fatiga, 
como podemos apreciar, sólo la primera razón 
tiene que ver con la metafísica en sí misma.

Veamos los argumentos de Sto. Tomás:

Muchos no son naturalmente aptos para 
el estudio de la metafísica porque se 
encuentran impedidos por la poca disposi­
ción física, como podría ser la debilidad de 
la vista, la falta de capacidad de concen­
tración, nerviosismo o síntomas de ansiedad 
en el estudio, inconstancia y desequili­
brio psíquico-espiritua1. En esta indispo­
sición natural hay que añadir también 
aquello que Sto. Tomás llama "los diversos 
grados de inteligencia":

Algunos no pueden progresar en el estu­
dio (de la metafísica) , o por la escazez de 
ingenio o por otras ocupaciones y necesida­
des de la vida temporal, o bien por negli­
gencia o flojera en el estudio25. El hombre 
rústico no puede comprender las sutiles 
consideraciones de la filosofía26. Por ello

25. - Sto. Tomás, S.Th.,II — I|,q.2,a-4: "Muchos en efecto no pueden
adelantar en el estudio de la ciencia, ya por la escazez de 
ingenio, ya por otras ocupaciones y necesidades de la vida, ya 
por indolencia en estudiarla (vel etiam propter torporem 
add i scend i)".

26. -Sto. Tomás, S.C.G.I, cap.3.
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se lee en el proemio de su comentario a la 
Metafísica de Aristóteles: "los hombres
robustos de cuerpo, pero privados de inteli­
gencia, son naturalmente siervos” y, por 
tanto, no son aptos para la filosofía27 28 29-

Otros se encuentran impedidos por los 
negocios de familia, o trabajos adminis— 
tativos — económicos o por compromisos socia­
les , sin que puedan consagrar mucho tiempo a
la e s p e c u 1 a c i ó n ,
investigación.

al pensamiento y a la

Otros se retraen de estos estudios por 
falta de resolución, siendo necesario poseer 
una buena formación intelectual 28. Es necesa­
rio someterse con humildad y paciencia a 
todos los estudios preparatorios que no 
deben infravalorar. 

Comentando la Etica de Aristóteles, 
Sto. Tomás es muy explícito en relación al 
orden en que se debe enseñar "a los jóvenes” 
la filosofía 29 . e 1 orden indicado por Sto.

27. - Sto. Tomas, In Me+aph-, Proetn.: "Homlnes vero qui sunt robustí
corpore, i n+e I I ectu vero def i c I entes, sunt natural I ter serv I" .

28. - Sto.Tomás, S-C-G- I ,cap-4: In II Metaph-,lec+.5,n.335:"Absurdum
est, quod homo slmul quaerat sclentiam et modum qu I convenlt 
sclentlae. Et propter hoc debet prius addlscere loglcam quam 
alias sclentias”.

29. - Sto. Tomás, I n VI E+hic-,lect-7, n.1210: "Quantum autem ad
Saplentiam, subiungít quod I uvenes saplenti a I I a quiaem 
sciilcet metaphysicaI I a non credunt, I dest non attingunt mente, 
I i cet dlcant ore: sed clrca mathematica non est ¡mmanlfestum 
els quod quid est, qu i a r at i ones mathemat i cor um sunt rerum 
Imagibilium, saplentlalla autem sunt puré I nte 1 I I g I b I I I a. 
I uvenes autem de fací 11 capere possant ea quae sub Imaglnatlone 
cadunt. Sed ad Illa quae excedunt sensum et immagInatlonen non 
attingunt mente, qula nondum habent Intel lectum exercltatum ao 
tales consIderatIones, tum propter parvItatem temporls, rum 
propter plurlmasmutationes naturae". ld.,lnVI Ethlc-, lect-7, 
n-1211: "Erlt ergo congruus ordo adlscentl ut primo quIdem 
pueri logícallbus Instruatur, qula lógica docet modum +©+!«* 
ph ¡ I osoph i ae. Secundo autem InstruendI sunt In mathematlcls 
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Tomás es el siguiente:
1 ) Se debe comenzar por el estudio de la 
lógica para ejercitar el espíritu en el arte 
de la demostración, habituándolo a distin­
guir lo esencial de lo accidental.
2) Estudio de la matemática para conocer la 
verdadera naturaleza de la unidad y de la 
multiplicidad en el orden de la cantidad. 
Esto tiene una función purificativa de la 
inteligencia en cuanto le ayuda a no atri­
buirle lo múltiple y a no confundir la 
unidad de Dios con la unidad numérica.
3) Estudio de la filosofía de la naturaleza 
para conocer y comprender las relaciones del 
universo con el gobierno divino del mismo.
4) Estudio de la filosofía moral para 
habituarse al estudio desinteresado del sa­
ber. La persona joven no es apta para el 
estudio de la moral porque movido por las 
pasiones escuchará las enseñanzas en vano y 
sin provecho, y además porque esta disci­
plina tiene por objeto precisamente las 
cosas de la vida: y experiencia de la vida 
es precisamente lo que le falta a los jóve­
nes . Los jóvenes no pueden ser expertos, 
porque para tener experiencia se necesita 
mucho tiempo. Aquí experiencia se entiende 
como una vivencia pasada por el cedazo de la 
reflexión y de la prudencia.

quae nec experlentia Indlgent, nec Immaglnatíonem trascendunt. 
Fertio autem In natural¡bus; quae etsi non excedunt sensum et 
Immag1nat¡onem, requlrunt tamen experien+lam. Quar+o, In 
moralIbus quae requlrunt experientiam et anlmum a passlonibus 
I I berum, ut i n pr I mo habltum est. Qu¡ nto autem in sapientlal ¡bus 
et dlvinís, quae trascendunt immag1nat1onem et requirent 
validum inteIIectum".
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Esta sería la preparación exigida a
quien quiera estudiar metafísica: lógica, 
matemática, filosofía de la naturaleza, 
filosofía moral, y finalmente, metafísica o 
ciencia divina o filosofía prima. Aunque hay 
que comenzar siempre por las disciplinas más 
fáciles-50, en este caso se comienza por la 
lógica, que es difícil, porque enseña el 
modo de proceder en cada ciencia. Sto. 
Tomás dice explícitamente que ésta es la 
razón por la cual hay que comenzar por la 
lógica -51 . Además, es necesario haber sido 
instruido con anterioridad sobre el método
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30. — S+o. Tomás, Consejos sobre el modo de estudiar a fr-Juan-
31. - Sto. Tomás, In II Me+aph-, lec+-5, n.335: "E+ prop+er hoc deoet

prlus addlscere loglcam quam al ¡as sclentlas, qula lógica 
tradit communem modum procedendi ¡n ómnibus al lis sclentils". 
Santiago Ramírez confirma este modo de proceder en la tradi­
ción ar I s+o+éI Ica—esco i as+Ica: "Perpetua e+ constans antI quorum 
Per I patet I cor um iradlt-Io deceba+ Phllosophlam ordine doctrlnae 
incipiendam esse a Lógica flnlndamque In Me+aphyslca. SI quao 
enim dlversltas Inter I I los aderat, prorsus secundarla et 
accidentalís era+, dum quídam dlcebant Physlcam esse tradendam 
inmediato post Loglcam ante Ma+hema+1cam ctr. Ramírez,
S., De propia Indole Phl losophlae Sanc+I Thooiae Aqulnatls, In: 

"XenI a Tomistlca" (1925) 57.
32. - Aristóteles, Me+aph- II, 3,995 a-
33. - Ctr. Sto. Tomás, S.C.G.I, cap.3.
34. - Ctr. S+o. Tomás, In Boe+- De Trin.,q-5,a.1.
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la preparación intelectual y moral, como la 
disponibilidad espiritual del sujeto. Es

IV EL CONCEPTO DE JUVENTUD EN EL SIGLO XIII

Y LA MADUREZ FILOSOFICA:

Si ésta era la opinión de Sto. Tomás,
antes de continuar hay que preguntarse por 
el concepto de "juventud" en la antigüedad 
clásica y en el medioevo. Hasta el siglo
XIII la fuente principal del medioevo para 
tratar este tema era el libro de las *

35.- Gilson, E., Remarques sur l'expérlence en tnét'aphys i que, In: 
"Proceed I ngs oí the XI th. International Congress oí 
Philosophy, North-HoI I and Pub. Co., Arnsterdam 1953, vol. IV, 
pp. 5-10. Aristóteles, Pte+aph-, 1,1, 980 b 26: la expe­
riencia nace de la memoria.
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Etimologías de Isidoro de Sevilla 36,
Ahora bien, ¿quienes eran los jóvenes a 

quien se refería Sto. Tomás? En la Edad Me­
dia, ¿qué edad debía tener una persona para
ser considerado "joven"? El problema consis­
te en saber ¿porqué un joven puede ser un 
buen matemático, pero no un buen moralista o
metafísico? En otras palabras, si un joven
no es apto para el estudio de la metafísica, 
¿qué edad debe tener una persona para dedi­
carse con provecho a estos estudios?

La precisión sobre lo que Sto. Tomás 
considera un joven se encuentra en un texto
d e su Comentario al libi? o d e las Sentencias
d e Pedro Lombardo36 37 :

36. - S. I s I dor i Hispalensls Eplscopi, "De aeta+Ibus Homlnis", in
E+ I rno I og i arum s i ve origlnum I i br I XX, PL.vol.82, Isidorus II, 
Lib.XI, cap.2,p.415: "Gradus ae+a+is sex sunt: 1) infantla 
[ . . . ] septem annls; 2) puerl + la ( ... 1 usque ad dec i mun quartum 
annum; 3) adolescen+la [...] usque ad vegeslmun oc+avum annum; 
4) juventus [.. . ] f I n i ens In q¡nquages i mo anno; 5) Sen i or i s, 
quInquagesImo inclpiens, septuagésimo termínatur; 6) Senectus, 
qu ae n uI lo annorum tempere fln i tur Ar i stóteles haol a
escrito un tratado intitulado: "De iuventute et senectute"; 
poseemos un comentario a este opúsculo de Alberto Magno, del 
cual desgraci adámente Tomás de Aqu i no no se ocupó. Cfr. Sn. 
Alberto Magno, In de luven+ure e+ Senectute, ed. Borgnet.

37. - Etienne Gil son trató este tema en diversas conferencias publi­
cadas más tarde en forma de panfletos o de artículos: Tilomas 
Aquinas and our Colleagues" (7.3.1953, Aquinas Foundation, 
Universlty of PrInceton); la misma conferencia se encuentra 
reproduc i da en: "Gllson Reader, Thomas Aqulnas and our 
Col leagues", ed. Antón c. Pégís, Doubleday, New York 1957, 
pp.278-297. En esta conferencia trata el problema de como en 
algunos colegios secundarlos se enseña la filosofía y la moral 
tomista a los estudiantes más jóvenes en contra de la opinión 

del mismo Sto. Tomás.
En otro articulo sobre la edad de la madurez filosófica según 
Sto. Tomás, hace una confesión muy Interesante: "Lorsque ce 
probleme retint d'abord mon attentlon, j'lgnorais que javais 
un predécesseur, pourtant bien connu des fidéles de SalnT 
Thomas". Í...J Cest le P. Ramírez, OP., don le P. Moos, OP.,
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"Variantur enim in homine aetates secundum 
diversas notabiles varietates in statu ipsius; 
unde prima aetas dicitur infantia , usque ad 
septimun annum; secundo pueritia, usque ad 
quattuordecimum, tertio adolescentia usque ad 
vigesimum quintum; quae tres aetates computantur 
quandoque pro una; quarta es juventus usque ad 
quinquaginta annos; quinta vero aetas est 
senectus usque ad septuaginta; sexta senium 
usque in finem" . 
Como podemos ver la división es la 

misma de Isidoro de Sevilla, excepto una 
pequeña diferencia respecto al límite de 
edad superior para los ado1escentes : 
"vigesimum octavum annum" para el primero, y 
"vigesimum quintum" para Tomás de Aquino. 
¿Cuál es el criterio para una semejante 
clasificación? El criterio es el siguiente:

"[...] in augmento corporal! distinguuntur 
diversae aetates secundum diversos effectus 
notabiles in quos natura proficit, quos prius 
exercere non poterat"39,

au cours d'une recontre á Poitiers, m'a revelé les deux travaux 
suivants, oú la plupart des textes de Saint Thomas sur la 
question se troven! cites: Ramírez, S., De propria Indole 
phllosophiae Sancti Thoaae Aquinatis, in: "Xeni a Thomistica" 
(1925) 53-64; ID., De ipsa philosophla In unlversum, secuncum 
doctrinam ar Istotél I co-Thccnl st Team, In: "Ciencia Tomista" 26 
(1922) 33-62, 325-364; 28(1923) 5-35". Cfr. Gílson, E., Sur 
i "age de la maturlté philosoph¡que se Ion Saint Thomas d'Aquin, 
in: AA.VV., LTiomme devent Dieu, Mélanges offei—ts au Pére 
Henri de Lubac, Aubier, París 1964, p. 151.

38. - Sto. Tomás, In IV Sent-, d-40, expos-text (Parma VI1,2,1035).
Cfr. De Ghe I I ink, J. Juventus, gravitas, senectus, in: 

"Studia mediaevalla in Honorem Admodum Reverendl Patris 
Raymundi Josephi Martin, 0P. , (Bruges: De Tempe I) 1948, pp. 
39-59.

39. - Sto. Tomás, In III Sent-, d-29,q-1,a-8,a-1-
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Según esta clasificación de las edades 
del hombre habría que decir’ que para estu­
diar la metafísica con provecho habría que 
tener mínimo 50 años.

Pero tiene que haber una excepción para 
personas bien preparadas, ya que el mismo 
Tomás escribió de moral, de teología y de
metafísica siendo aún joven, según la clasi­
ficación anterior. Su obra juvenil como es
el opúsculo "De ente et essentia", que es 
metafísica pura, lo escribió antes de 1256, 
es decir, cuando tenía 29 o 30 años. Y 
murió con 49 o 50 años, es decir, justo en 
la edad en que podría haber comenzado a 
estudiar con provecho la metafísica.

Es imposible que se haya considerado a 
sí mismo, y a los jóvenes estudiantes para
quienes escribía como naturalmente incapaci­
tados para aprender aquello que enseñaba; 
incluso disputando o corrigiendo a otros 
filósofos de su época, o a grandes figuras 
de la tradición, como son San Agustín o 
Aristóteles .

Sin duda que hay que admitir 
excepciones. Sto. Tomás no dice que los 
jóvenes no pueden estudiar moral o 
metafísica; de hecho dice que lo hacen, pero 
no siempre asimilan la materia que 
" v e r b a 1 m e n t e " pueden repetir muy bien: 
" i u v e n e s m e t a ph y s i c a 1 i a non credunt, idest
non attingunt mente, licet dicant ore". Pero
también dice que los que no son naturalmente 
aptos por su edad, pero que tienen interés, 
lo pueden ser mediante una correcta 
orientación, intensa formación moral, 
trabajo intelectual dedicación a la lectura 
y al estudio: "et inde est quod exercitium 
virtutum moralium, per quas passiones
hu jusmodi refraenantur, m u11 um va 1e t ad
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scientiam acquirendam" ”[...] si alisquis 
ad perfectionem debitam ante tempus 
praedictum perveniat, ita quod vigor naturae
e t rationis defectum a e t a t i s suppleat" 41 .

Y por 1 o tanto se puede concluir que s e
e s apto para el estudio de la meta f í s i c a ;
" s i v e ergo pe :r n a t u r a m s i v e per e x e r c i t ium
v i r t u t i s " .

Y esto es un hecho innegable. Los mis­
mos profesores que enseñan estas materias, 
por experiencia, saben que cada vez que 
vuelven a repetir un curso de filosofía 
moral o de metafísica, descubren y ven cosas 
nuevas que antes no habían comprendido. Hay 
cosas que se presentan como evidentes por 
sí solas. Simplemente, la madurez de la 
persona ayuda.

40.- Sto. Tomás, In Vil Phys., Iect,6,n.925: "Haec es+ ígitur causa 
quare j’uvenes non possunt addlscere, caplendo ea quae ab aliis 
dicuntur; ñeque per interiores sensus possunt judlcare de 
auditus aut de quibuscumque eorum cognitioni occurrenti bus, 
Ita bene sicut séniores ve I presbyteri (quod ídem est: nam 
presbyter ¡n Graeco Ídem est quod sénior in latino). Et hoc 
Ideo, qu i a multa perturbatio et multus motus est circa ipsos 
juvenes, ut dictum est. Sed et huj’usmodi turbatio total i ter 
tolI I tur, vel et i am mitigatur, al i quando qu i dem natura, sicut 
quando pervenltur at statum senectutis, in quo huj’usmodi motus 
quiescunt; aliquando autem ab aliqulbus aliis causas, sicut ab 
exercitio et consuetud ine; et tune possunt bene addlscere et 
j'udicare. Et inde est quod exercitium vírtutum moral ium, per 
quas passlones huj’usmodi reí r aenantur, mu I tum valet ad
scientiam acquirendam. Slve ergo per naturam slve per 
exercitium virtutis turbatio pasionum quiescat, attendítur in 
hoc quaedam alteratlo, cum pasiones huj’usmodi sint secundum 
partem sens i t i v am, sicut et i am est a I i qua alter atI o corpora lis, 
cum dormiens surgit et fit vigilans, procedens ad actum. Ex 
quo patet acceptio scientiae non est alteratio, sed sequi tur 
a Iterat i onem".

41.- Sto. Tomás, In IV Sent-, d-36,q.1,a.5.
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Pienso que éste es el sentido de estos 
textos de Sto Tomás sobre el orden en que se 
debe enseñar a los jóvenes la filosofía. El 
orden preciso en que se debe enseñar cada 
disciplina viene dado por el proceso natural 
de madurez de las personas. E igual que el 
campesino que aprovecha no sólo la estación 
sino que también la luna propicia para 
sembrar y cosechar, así también el enseñante 
debe abordar a sus estudiantes en el momento 
más propicio, que es el momento de la vida 
en que se deberían encontrar mejor dispue- 
tos i n t e 1 e c t u a 1 m e n t e para aprender y
asimilar una disciplina filosófica
determinada. Pero esta madurez natural que 
predispone a las personas bastante tarde en 
sus vidas para un cierto tipo de reflexión, 
la pueden adquirir los jóvenes, antes de los 
50 años, mediante el ejercicio de las 
virtudes y el estudio constante.

V DOS PRIMEROS PRINCIPIOS Y DA DUDA METODICA:

También en filosofía el punto de parti­
da debe ser una base sólida y clara; filosó­
ficamente hablando, para Tomás de Aquino, la 
duda nunca es un buen comienzo. Quien uti­
lice la duda metódica como posición

42.- S+o. Tomás, In I De 
dubltat, an+equam 
s iml I ls l¡gato, quí

Coelo et mundo,Iect.22,n.224: "Quamdlu homo 
elus dubltatio salvatur, est mens elus 
non potest Iré”.
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Según Sto. Tomás comenzar por la duda es como 
atarse los pies para caminar

Pero hay que distinguir entre una duda 
absoluta y una relativa. La duda absoluta 
duda de la validez de los primeros principios 
e incluso de la propia existencia; es un 
absurdo y no lleva a conclusión alguna. Es 
una duda que desconfía de todo y de todos. 
La duda relativa es aquella que surge de la 
consideración de las dificultades de un pro­
blema, antes de llegar a una perfecta com­
prensión mediante la certeza de le evidencia. 
Este tipo de duda tiene como punto de parti­
da la certeza de los primeros principios, y 
tiene como punto de llegada, la certeza de la 
conclusión. Este tipo de duda libera de toda 
incerteza posterior en el discurso.

En metafísica, si el punto de partida 
(término "a quo") es una certeza, el punto de 
llegada (termino "ad quem) también será un 
conocimiento claro y seguro. El grado de 
certeza de los conocimientos adquiridos por 
aquella que se define como la "ciencia de la 
verdad" no podrá ser la mera "conjetura" .

43. - Sto. Tomás, S.Th., I 1, q. 18, a-4 ad 1: La duda no es Intrínseca a
la deliberación, sino a una naturaleza Ignorante; S-Th-II—II,q- 
4,a-1: En la duda el Intelecto no tiene una adhesión radical y 
segura a una cosa.

44. — Ar i stóteles, Metaph.11,1,993 b 20-31: "Y tamb i én es justo que la
Filosofía sea II amada c i ene I a de I a verdad; pues el fin de la 
ciencia teórica es la verdad, y el de la ciencia práctica, la 
obra. En efecto, si los prácticos indagan cómi está dispuesta 
una cosa, no consideran en el la lo eterno, sino lo que se 
ordena a algo y al momento presente. Pero no conocemos lo 
verdadero sin conocer la causa; y, en cada caso, tiene por 
excelencia su propia naturaleza aquel lo en cuya virtud reciben 
el mismo nombre las demás cosas (por ejemplo, el Fuego es lo 
más cal lente, pues es para las demás cosas la causa del calor). 
Por consiguiente, también será lo más verdadero lo que es para 
las demás cosas causa de que sean verdaderas. Por eso los 
principios de los entes son siempre, necesarI ámente, los más 
verdaderos (pues no son temporalmente verdaderos, y no hay nin­
guna causa de su ser, sino que el los son causa del ser para las 
demás cosas); de suerte que cada cosa tiene verdad en la misma 
medida en que tiene ser. (Tomado de la versión trilingüe de 
Valentín Yebra. N-E-).
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Pero si se quiere utilizar la duda, "hay que 
saber dudar bien" para poder llegar a la "ciencia de 
la verdad". Metodológicamente , ia eficacia de la duda 
depende de la costumbre a considerar diversas res­
puestas a un mismo problema; depende de la costumbre 
a considerar en serio respuestas diversas a nuestras 
respuestas. En nuestro lenguaje actual esto se llama 
"capacidad de escuchar". Y Sto. Tomás utilizó mucho 
este recurso a la duda (relativa) para ayudar a sus 
estudiantes. El adverbio "utrum" , con el cual comien­
zan los artículos de la Suma de Teología, tiene la 
finalidad de expresar una alternativa entre dos tesis 
contras tantes; y por lo tanto se orienta a suscitar 
duda, curiosidad, deseo de conocer la verdadera solu­
ción del problema.

Pero no todo juicio sobre una cuestión determi­
nada debe ir precedido de este tipo de duda. Por lo 
tanto la duda y la investigación no pertenecen nece­
sariamente a la elección de la respuesta verdadera, 
pero se encuentran siempre allí donde hay una cierta 
ignorancia.

Los primeros principios de la razón, por su 
evidencia , son comunes a todos los hombres e 
indemostrables; son "principios radicados naturalmen­
te en la razón" 45 que contienen "virtualmente" todas 

45.-  Sto. Tomás, S.C.G. , i, cap. 7; S.Th. I , q. 1 7.a.3; I, q-85, aa.5—6. 
Aristóteles, i-tetaph. I V,3—8; V, 1,1013 a 1-23 (en estos textos 
define Aristóteles los diversos significados de ''principio' ). 
Pérez, I., La verdad y el error filosóficos cano real i dades 
históricas, in: ••Pensamiento" 4(1955) 5-44. Baumgartner, M., 
Zur thomístischen Lehre von den ersten Prinzipien der 
Erkentnnis. 1913. Garr i gou Lagrange, R., Los primeros princi­
pios y el tercer grado de abstracción, ín: "Sapientla" 2(1947) 
299-302. Madarlaga, S., First Principies World Unlty Booklets, 
London 1946, 28 pp. Iturrioz, J., La fórmula del principio de 
contradicción, in: "Pensamiento" 3(1947) 275-300. Bert I, E.,

*1

I I valore teologice del principio di non contraddlzíone nel la 
metal i s i ca ar i stote I i ca, i n : "R i v i st a di F I I osof I a Neo—
scolastica" 60(1968) 1-24. Estrada, J.M., Reflexión acerca del 
prlciplo de Identidad, in: "Sapientla" 8(1953) 276-282.
Elders, L., Le premier prlcipe de la vle íntellectlve In: 
"Revue Thomiste" 62(1962)571-586. Courtes, P., Cohérence de 
| etre et Premier Principe se Ion Saint Thomas dAquIn, in: 
"Revue Thomiste" 70(1970) 387-423.
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las conclusiones que de ellos se derivan. 
Para Tomás estos principios son tan connatu­
rales a nuestra naturaleza que llega a afir­
mar que son divinamente infusos, y que todo 
lo que se presenta contrario a ellos es 
contrario a la sabiduría divina. Si Dios, 
dice Sto. Tomás en el mismo texto, permitie­
se la negación del principio de no 
contradicción, nuestro intelecto estaría 
impedido de conocer la verdad, lo cual 
repugna a Dios. Igualmente las opiniones 
contrarias no pueden existir simultáneamen­
te en un mismo sujeto46. Importante es recor­
dar que el hombre no razona a partir de ellos 
sino conforme a ellos.

El profesor debe saber guiar a sus 
estudiantes, para hacerlos entrar en la 
profundidad de la filosofía, mediante 
principios claros, inmediatos, evidentes o 
innegables4?. Se parte de lo conocido y de lo 
evidente para llegar a lo desconocido, a 
aquello que la reflexión debe c1arificar48 . El 
enseñante debe tener presente que las difi­
cultades, no dependen tanto de las cosas, 
cuanto de nuestra naturaleza49.

46. - Sto. Tomás, S.C.G.,I,cap.7.
47. - Sto. Tomás, in I Post. Analyt-, lec+.44: "[ ] habi+us

Intellectus (prlmorum princ¡piorum) et scientiae faciunt 
certltudinem et vlslonem. Quaedam vero al la sunt, quae neutrum 
faciunt, sclllcet dubitatlo et oplnlo".

48•~ Sto. Tomas, S.Th-, Il—ll,q.í,a.7 ad 2: mag i ster nov i t
totam artem non statim a principio tradit eam discípulo, qu i 
capere non posset, sed paulatlm, condescendens eis capacltati”.

49.-Sto. Tomás, In II Metaph-, lec+. 1, nn-281, 282: "Non tamen
principalIs dlfficultas est ex parte rerum sed ex parte 
nostra".
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VI HISTORIA DE LA FILOSOFIA Y METAFISICA:

El estudio de 
fía permite hacer 
comprensión de los

la historia de la filoso- 
grandes progresos en la 
conceptos y de los siste­

mas filosóficos. Sto. Tomas demuestra, en 
algunos casos, cómo, en el curso de la histo­
ria de la filosofía, se haya realizado este 
progreso, y concretamente, en qué cosa 
consista esta superación.

Según Tomás de Aquino, si bien el fin de 
la filosofía no consiste en saber lo que han
dicho y lo que han opinado algunos hombres, 
sino más bien en saber lo que son las cosas 
en sí mismas 50 , es necesario tener presente 
las respuestas que han dado los filósofos a 
los diversos problemas para saber juzgar 
aquel tanto de verdad que en las distintas
opiniones a 1 mismo tiempo juzgar sus
errores 51,

Ahora bien, el desarrollo histórico no 
afecta al objeto propio de la metafísica, 
sino a la conquista humana de la verdad y a 
nuestra consciencia de ellas. La historici­
dad se encuentra en el sujeto, porque el

50.— S+o. Tomás, In I De Coelo et mundo, lect-22,n-228: "Studiun 
philosophiae non est a I i ud quod scla+ur quid hom ines sen ser i nt 
sed qual i ter se habeat verltas reran". Cfr. Id., In II Metaph., 
í ect, 2, n, 228: Id., In I De Anima, lect-2. id., S.c.g.I,cap. 1: 
"Multidinis usus, quem in rebus nominandls sequendum 
Ph I losophus censet, communlter obtinult ut 'sapientes' dicantur 
qu i res directo ordlnant et eas bene gubernant. Unde Inter al la 
quae homines de sapiente conclplunt, a Phllosopho ponltur quoo 
sapien+is est ordlnare. OmnIun autem ordinatorum ad finen 
guber nat i on I s et ordlnls regulan ex fine sumí necesse est. 
Oportet igitur verltatem esse ultimum finen universl esse bonum 
Intel lectus. Hoc auten est verltas. Et clrca eius
conslderatlonem pr I nc i pa I i ter saplentlan Insistere".

51 .- Sto. Tomás, In I Sent-, d-23, q-1 , a.3-
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objeto de estudio de la metafísica o 
"transphysica" (que es absolutamente separado 
de la materia, y cognoscible únicamente a 
través del tercer grado de abstracción 
formal) , permanece siempre el mismo y no lo 
afecta el transcurrir del tiempo 52 . Pero si 
es cierto que la metafísica es una ciencia 
que tiene por objeto algo que se encuentra 
fuera de la historia, eso no significa que la 
metafísica, como forma del saber humano, se 
encuentre fuera de la historia; y como tal se 
encuentra sujeta a todas las contingencias 
que la historia impone: errores,
desviaciones, involuciones, conquistas, etc.

Por eso, también Sto. Tomás buscó las 
premisas de su reflexión filosófica a través 
de una verdadero proceso inductivo:

"En los hombres la experiencia nace de la memoria 
[ . . . ] y la ciencia nace cuando de muchas nociones 
que derivan de la experiencia, se forma una creen­
cia única y universal"5\

El fin de toda investigación cientí­
fica es el paso de hechos particulares a 
verdades o ideas universa 1mente válidas, que 
son difíciles de elaborar, pero que una vez 
entendidas, resultan iluminadoras de los
hechos particulares que las originaron. De
este modo la comprensión de la historia 
genera la crítica, y las dos juntas permi­
ten tomar distancia de los filósofos 
procedentes. Esto hace de cada investiga­
ción metafísica un trabajo interesante y rico 
de fascinación intelectual54. 

Tratando de la materia prima Sto. Tomás 
nos presenta la historia de la filosofía de 
un modo sintético; el problema de fondo es la

52. - Aristótei es, Metaph. I, 10.
53. - AristóteI es, Metaph-, 1,1,980 b 26.
54. -Cfr. Aristóteles, Metaph., XII,8,1073 b 13-17.
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búsqueda del verdadero ser del ente; proce­
so en el cual Tomás de Aquino se emancipa de
Aristóteles, de aquí la importancia del 
texto. Se trata de una historia de la filo­
sofía hecha con una intención especulativa, 
más que de erudición histórica. Por eso se 
dice que: "historia philosophiae est magistra 
vitae phi 1 osophicae seu inte11ectua1 is" . De 
hecho, para entrar en relación con un pensa­
miento diverso del nuestro, para acoger o 
rechazar una conclusión dada, primero es 
necesario partir del análisis de las razones 
sobre las cuales se fundamenta la conclusión. 
La historia es una vía o un método para 
situarse en estos puntos de partida, que 
pueden ser proposiciones fundamentales o 
conceptos filosóficos claves.

He aquí el texto en cuestión:S.Th.,I,q.
44 ,a . 2 .

Los filósofos antiguos fueron 
verdad poco a poco y como a tientas.

descubriendo la
Los de los más

remotos tiempos, como de más primitiva rudeza, 
no sospecharon hubiese otros seres fuera de los 
cuerpos sensibles. Algunos de entre ellos, que 
admitían movimiento en los cuerpos, solamente se 
fijaron en el movimiento accidental, como el de 
enrarecimiento y de densidad, el de agregación y 
disgregación, y como suponían increada la substan­
cia de los cuerpos, señalaban ciertas causas de 
estos cambios accidentales, tales como la amistad 
y otras a este tenor. Elevándose otros después 
algo más, distinguieron ya racionalmente entre la 
forma substancial y la materia, suponiendo esta 
increada, y adviertieron también en los cuerpos 
cambios según sus formas esenciales. Estos 
cambios los atribuyeron a causas más universales , 
como el círculo oblicuo, en opinión de Aristó­
teles, o las ideas, según Platón. Debe advertir­
se , sin embargo,que la materia es restringida por 
la forma a una especie determinada, al modo como 
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la substancia de cualquier especie es restringida 
a un modo particular de ser por los accidentes 
advenedizos; por ejemplo, el "hombre" por la 
"blancura". Unos y otros, por consiguiente, 
consideraron el ser bajo un aspecto particular, ya 
sea en cuanto son "estos" o en cuanto son "tales", 
y, en consecuencia, señalaron a las cosas causas 
eficientes particulares. Otros se elevaron aún 
más, hasta considerar el ser en cuanto ser, y 
éstos investigaron la causa de las cosas , no sólo 
en cuanto son esto o aquello, sino bajo la razón 
absoluta de ser. Ahora bien, lo que es causa de 
las cosas en cuanto seres, debe ser causa de ellas 
no sólo según que son éstas por sus formas 
accidentales o según que son tales por sus formas 
substanciales, sino también en cuanto a todo lo 
que de cualquier modo hay de ser en ellas. Según 
esto, es necesario admitir que aún la materia 
prima ha sido creada por la causa universal de los 
seres".
La historia se divide en tres etapas:

1) En la primera se sitúan los filósofos 
antiguos, los físicos presocráticos :

"Antiqui philosophi paulatim, et quasi pedetentim, 
intraverunt in cognitionem veritatis".
Tomás critica la ausencia de una filo­

sofía de la naturaleza en los presocráticos , 
los cuales mezclaban la perspectiva metafí­
sica con el ámbito de la realidad física. 
Por eso pueden ser llamados "primitivos o 
rudos" .
2) La segunda etapa de esta historia es la 
del descubrimiento del binomio de materia y 
forma; pertenecen a ella todos aquellos 
filósofos que supieron distinguir la forma 
substancial, principio metafísico del ente, 
de la materia. La materia prima permanece aún 
como increada. En este período sitúa Sto. 
Tomás a Platón y Aristóteles; Sto. Tomás 
indica el límite del descubrimiento plato— 
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nico-aristotélico de la forma substancial, en 
cuanto ella sólo explica la causa particu­
lar de las cosas, pero no explica el origen 
último y radical. El error de Aristóteles 
consiste en el haber considerado el ente bajo 
un aspecto particular, en cuanto es éste o 
tal ente, pero descuidando al final la 
consideración del ente en cuanto ente.

Sto. Tomás encuentra la causa de este 
error de Aristóteles justamente en la ausen­
cia de una explicación sobre el origen de la 
materia prima. Permaneciendo la materia 
prima sin una explicación lógica, se blo­
quea todo el proceso de acceso a la verdad 
sobre el ente en cuanto ente.

Con la expresión "otros" se hace 
referencia a todos aquellos filósofos que

como "acto de ser", como acto de la forma, 
como participación de la actualidad del mismo 
"ser por esencia", causa universal del ser.
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Como 
historia, 
filósofos

se puede
no obstante 
anteriores ,

ver en esta breve

para el ser un contenido nuevo.

VII CONCLUSION:

El filosofar, en cuanto ”búsqueda de la 
verdad", para Sto. Tomás consiste en mantener 
una actitud de apertura crítica hacia la 
realidad. La relación metafísica e historia 
es clara: la verdad no es fruto de la 
"contingencia histórica" y tampoco de la 
"praxis", sino que precede, informa y orienta 
todo cambio en la historia del pensamien­
to. La verdad no es hija, sino la madre que 
genera e informa cada época de la historia. 
La verdad no se produce, sino que se descubre 
en el orden de la realidad; la metafísica, en 
cuanto ciencia de la verdad, busca esta 
"adaequatio" con la realidad.

decía: "Amicus Plato, ser magis amica 
veritas"55. Sentencia con la cual se quiere 
decir que la verdad vale siempre más que las 
relaciones humanas, por estrechas que estas 
puedan ser. Porque así como en los hombres 
hay un deseo natural de conocer la verdad 56, 
así también existe en cada hombre el deseo 
natural de evitar el error y de refutarlo, si 
tiene la capacidad 57.

El intelecto humano no descansa por el 
hecho de conocer una infinidad de cosas, por

55. -Ar I stóteI es, Et- Nlc., 1,6.1096 a 11-17.
56. -Cír. Aristóteles, Metaph.,I,1,980 a 22.
57. -Cfr. Sto. Tomás, De uni+a+e Intellectus. cap.1 (ed. A. Lobato,

n.1, p.101).
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eminentes que éstas puedan ser, sino que 
tiende a conocer una realidad de dignidad 
infinita, la cual sólo puede ser Dios 58.
Tomás da tres razones para explicar esta 
inclinación innata del hombre al conoci­
miento: cada ser desea naturalmente realizar 
la propia perfección, ejercitar la activi­
dad específica y propia, y unirse al propio 
principio. y todo esto en orden a un único 
fin: la felicidad. La suprema felicidad del 
hombre consiste en su actividad más noble que 
es la de su facultad más elevada, es decir, 
la del intelecto. Por eso es necesario que 
la suprema felicidad del hombre en esta vida 
consista en la contemplación de las causas 
primeras.

Entre todas las actividades del hombre, 
el estudio por amor de la sabiduría es el más 
perfecto, el más sublime, el más útil y 
placentero

"Inter omnia vero hominum studia sapientiae 
studium est perfectius, sublimius, utilius et 
iucundus. Perfectius quidem, quia inquantum homo 
sapientiae studium dat, intantum verae
beatitudinis iam aliquam partera habet: unde Sapiens 
dicit, Beatus vir qui in sapientia morabitur 
(Eccl. 14,22)” 59.

58. -Cfr. S+o. Tomás, S.C.G., ill« cap- 50-

59. -S+o. Tomás, S-C-G-,l-2-




